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CAP. 2º:
IDEOLOGÍA, VALORES Y ESTRUCTURA VAN DE LA MANO.

La ideología es una “representación” de la relación imaginaria entre los individuos y sus condiciones reales de existencia.

 (Louis Althusser)

1
Las bases del sistema: instrumentos de análisis

Desde hace cuatro años queda de manifiesto que la crisis no es económica, es crisis ecológica, de soberanía alimentaria, de salud, de relaciones de genero, y de valores; es una crisis del paradigma de civilización desarrollado por el capitalismo, en definitiva del modelo ideológico en el que este se sustenta. Por eso al valorar lo que está ocurriendo, no se puede comprender la resignación, y/o tibieza de las respuestas de los sectores sociales, sin analizar como nos ha ido moldeando la ideología del poder globalizado, y hemos ido interiorizando su conjunto de valores.

El modelo capitalista enmascara y oculta los pilares en los que se sustenta, y relega términos como “ideología” a conceptos marxistas desfasados, cuando la ideología no es más que el conjunto de ideas-valor o valores imperantes en una sociedad. El analisis de esta ideológica se hace necesario en momentos de crisis, porque solo afianzando valores diferentes a los que han conducido a la crisis se puede salir de ella con éxito.

Plantear alternativas reales al modelo económico actual exige desmontar muchos mitos difundidos por el neoliberalismo, y para ello previamente hay que comprender los conceptos claves de la estructura económica.

Para analizar esta estructura existe un método científico, el materialismo dialéctico, denostado por el pensamiento económico-tecnócrata actual pero frente al que no han elaborado ninguna otra alternativa de análisis global.

La teoría económica marxista, que es en realidad una parte integral de la teoría marxista de la historia tiene como propósito la comprensión de la estructura y dinámica del sistema económico capitalista. Contraria a la opinión corriente, la teoría económica marxista no es de ningún modo una teoría económica del socialismo o de las economías planificadas, es más bien un estudio científico de la economía capitalista, tal y como señala claramente el titulo del libro más conocido de Marx, El Capital. Esta teoría es la única que de forma global contiene todos los elementos imprescindibles para hacer el análisis de un modelo económico, no pudiendo ser obviados y mucho menos dejados de lado, en ningún estudio económico, por simples prejuicios que nos ha inculcado la ideología dominante. 

Superando estos prejuicios en el análisis, debemos comprender que cualquier cuerpo social que se reproduzca necesita una organización funcional. Los científicos sociales plantean unas características básicas para analizar la estratificación o desigualdad que generan los sistemas sociales: el grado de cierre o apertura normativa de sus divisiones, el método real para ubicar a la gente a partir del status real o la clase, la forma predominante de desigualdad y el método principal de legitimación.

Entre los distintos esquemas que pueden explicar esto el proporcionado por la filosofía marxista es el más completo e integrador, de hecho cada vez más  pensadores de nuestro tiempo
, creen que -con más o menos revisiones- esta teoría general del funcionamiento y reproducción social es la más útil para entender las distintas teorías del poder y del conflicto y la creciente estratificación social y territorial.

Decimos que este esquema es completo e integrador porque por una parte en su división de súper e infraestructura recoge el lugar que se ocupa en el desarrollo y diseño de la reproducción social, y esta abarca todos los aspectos que la hacen posible: las ideas y valores, las leyes y la represión para mantenerlas, la producción de bienes y servicios con todas las relaciones que de ellas se derivan, y la producción-reproducción social. 

Es precisamente a través del análisis de toda la estructura económica, social, política e ideológica dónde en la actualidad se pone más de relieve que en la cúspide de todo sistema social, (aunque este no podría sustentarse sin las fuerzas productivas) está su aparato ideológico, que no se circunscribe al campo de “las ideas” sino que crea sus propios paradigmas en todas las áreas del conocimiento
. 

El imaginario neoliberal se constituye sobre el supuesto establecimiento de un tipo de orden socioeconómico de carácter total y autodirigido
, que no requiere ser estructurado políticamente dada su capacidad intrínseca de autorregulación. Funcionando sobre una lógica propia este orden resulta del choque de las acciones fragmentarias de los actores sociales bajo el influjo de una gran fuerza que los induce, orienta y regula: el mercado. El mercado se vuelve el centro de las relaciones sociales. ya no existe otra realidad que no sea aquélla en la que este se desenvuelva. .

Al totalizarse las relaciones que el mercado crea aparecen nuevos valores sobre los que se orientan las acciones humanas. Estos valores se constituyen siguiendo la lógica del mercado y en correspondencia con esta se organizan sus estructuras jerárquicas. 

El concepto “educar en valores” es transversal a todo el discurso social emanado desde los poderes de estado, vengan desde la UE (Plan Bolonia), desde París, Madrid o desde los poderes de Euskal Herria. Con diferentes ropajes queda envuelto el elemento central de cualquier construcción sociopolítica: la ideología. 

Todos los aparatos de Estado y poder funcionan a la vez mediante la represión y la ideología. Pero mientras que el aparato represivo del estado constituye un todo organizado, cuyos distintos miembros están centralizados en una unidad de mando, los aparatos ideológicos del Estado, en cambio son múltiples, diferentes, “relativamente autónomos”

El tema es tan trascendental que ningún modelo de cambio puede construirse sobre valores que regeneran lo que se quiere cambiar. Así lo ha comprendido también la Revolución Bolivariana, la cual proclama que su profundización y consecución se basa en dos pilares: en el poder del estado y en la ideología. Afirman que si ambos son imprescindibles el de la ideología se hace clave para afrontar la perdida o usurpación del poder. 

Resulta evidente que hay que empezar, desde todos los espacios, a analizar los valores identitarios vascos como elemento fundamental no solo para la construcción nacional o para la construcción del socialismo, sino para la propia supervivencia de Euskal Herria como territorio vertebrado.

Cada sociedad ha desarrollado algún método para justificar la existencia de la desigualdad entre su población. Este método sigue, por regla general, un proceso denominado legitimación.

El patriarcado
, bajo la tradición o la costumbre como método de legitimación, enseña a la gente que las cosas siempre han sido así, cerrando de esta forma sus mentes a una posible alternativa a la distribución presente de bienes y servicios socialmente valorados. Pero detrás de la costumbre existe una justificación ideológica más sistémica, que suele señalar hacia las cualidades estratégicas de los hombres y entre estos las de los que se encuentran en lo más alto del sistema y su “importante” contribución al bienestar general como justificación de su mayor porción de bienes y servicios valorados, y esta desigualdad es beneficiosa para todos, a la vez que es inevitable o necesaria.
 La religión refuerza esta ideología, sobre la base de que lo considera legitimo porque una deidad lo quiere así para poner a prueba nuestra confianza y acatación a esa voluntad divina, siendo premiados en otra vida si cumplimos las reglas u obligaciones que como género y clase nos han sido impuestas.

Finalmente hay una justificación legal, todo un cuerpo jurídico que respalda los derechos, privilegios y deberes de las clases existentes, apoyadas en la autoridad del estado y controladas por su cuerpo represivo

Todos los aparatos ideológicos del estado, cualesquiera que sean, concurren al mismo resultado: la reproducción de las relaciones de producción y reproducción, es decir, de las relaciones capitalistas de explotación y dominación. Cada uno colabora a este resultado único de manera especifica. El aparato político somete a las personas a la ideología política del estado, no dudando en ilegalizar y criminalizar masivamente a los partidos políticos y grupos con una base ideológica enfrentada. El aparato de información (prensa, radio, televisión) satura a toda la población con dosis diarias de -ismos (moralismo, pacifismo, civismo, liberalismo, nacionalismo estatal, etc.). El aparato religioso intermedia con grandes ceremonias y sermones sobre el nacimiento, el matrimonio, la muerte, recordando que solo somos cenizas sin posibilidad de salvación a no ser que pongamos siempre la otra mejilla. 

Pero un elemento es clave para este fin en las modernas sociedades desarrolladas: la escuela, hecha obligatoria. La escuela modela desde la más tierna infancia hasta la edad legal de trabajar (16 años) o hasta el comienzo de la edad adulta (23-25 años a los que reciben una educación superior). Cada sector masivo que se incorpora a la sociedad (Educación Obligatoria, Formación Profesional, Universidad) ha recibido y hecho suya, en la gran mayoría, la ideología que conviene al papel que debe cumplir en la sociedad de clase: papel de explotado (con conciencia “profesional”, “moral”, “cívica”, y “apolítica” altamente desarrollada); papel de agentes de la represión (saber mandar y hacerse obedecer “sin discusión” o saber manejar la demagogia retórica de los agentes políticos, expertos en “relaciones humanas” o “gestores de recursos humanos”); o papel de agentes profesionales de la ideología (que saben tratar respetuosamente –es decir, despectivamente- las conciencias y mediante la coerción, la demagogia conveniente, según aquello que se acomode a la “virtud” a la “moral”, a la “trascendencia del momento histórico de la nación”, etc.).

Evidentemente gran cantidad de estas virtudes contrastadas (modestia, resignación, sumisión por una parte y cinismo, altivez, seguridad, grandeza, es decir, habilidad y buen lenguaje por otra) van más allá de los curriculums educativos, y se imparten en todos los estamentos: en la familia, en los centros educativos, en “los buenos libros” de lectura obligatoria, en las “películas súper promocionadas” e incluso en los estadios.

Para ello el sistema se retroalimenta a través de sus centros de producción de conocimientos, financiando y difundiendo en exclusiva el pensamiento que lo sostiene, se otorgan premios Nóbel, se subvencionan Fundaciones, se publican y difunden sus “investigaciones”, todo lo que reafirma el pensamiento dominante, invistiéndolo de “cientifismo y verdad”; a la vez que se silencia, se denigra o se criminaliza, cualquier pensamiento que quiera arrojar luz sobre todo ese diseño.

2.
Valores de la ideología de la economía globalizada

Lo dicho hasta ahora solo han sido gruesas pinceladas de un tema crucial y a la vez “escurridizo” porque el resultado mismo de estar inmerso en una ideología, lleva por definición a creerse fuera de ella, se dice actuar por “conciencia”, “principios éticos”, “valores” etc., sin profundizar en el cómo nos han formado e impregnado de dichos valores y han hecho criminalizar los valores de los grupos que cuestionan la ideología del poder. 

Por eso es clave reflexionar sobre los principales valores de la ideología de la economía de la globalización. Para lo que queremos llamar la atención sobre una serie de elementos:

2.1.
Los valores son definidos como objetos conceptuales que 
disponen una significación de sentido orientados a determinados 
contenidos y que guían nuestro comportamiento. A través de los valores podemos estudiar los diferentes grupos sociales y conocer los elementos significativos que conforman la estructura social, ya que las actitudes y valores de un grupo social tienen consecuencias políticas, económicas y sociales, a la vez que van transformando la cultura. Hoy la cultura no es sólo fruto de las relaciones de producción sino que se constituye en un elemento clave que incide en la estructura social. Tratar de determinar cual es la causa y cual es la consecuencia es introducirnos en una espiral de difícil salida. Para el desarrollo de esta reflexión nos interesa constatar que los valores son un elemento de análisis y diagnóstico de la realidad social.

La transmutación de valores que provoca la aceptación, inconsciente o no, de la ideología globalizadora neoliberal somete a las personas a vivir en el mundo del silencio impuesto en nombre del orden. Bajo el dominio de un tipo de cultura que enlata las respuestas, el porqué es una rebeldía. A la capacidad expresiva y valorativa se le contrapone “el rigor académico” que queda asociado estrechamente a la autoridad, con lo que se pretende frenar los actos de critica y creación. 

La continua defensa de la “verdad” creada por el sistema promueve la justificación de los males necesarios, los ataques preventivos. Las apologías de lo posible y lo necesario es un elemento imprescindible en el discurso neoliberal y en su estrategia cultural, para la justificación de la pobreza, de la baja moral publica, de la inseguridad social, de las violaciones de los derechos humanos y democráticos. Con todo ello se pone freno a la creación de conceptos y realidades que promuevan alternativas de liberación.

En el fondo lo que se esconde es una fuerte repulsión a la democracia y a la libertad no solo de conocer, sino de expresar y ejercer la crítica.

2.2.
En el diseño socio-político actual EUSKAL HERRIA esta dejando 
paso a EUSKAL HIRIA. Se obliga al espacio rural a soportar y padecer las grandes infraestructuras que primordialmente dan servicio a las grandes ciudades, al mismo tiempo que se aumenta la división y el desequilibrio entre la zona rural y la zona urbana, promocionándose esta última.

El cambio de estructuración espacial y temporal de las relaciones humanas que produce este modelo económico no es sólo un cambio estructural, sino que va acompañado de unas formas de pensar y actuar que han ido condicionando los valores tradicionales.
Emerge un proceso de secularización, de pluralización y de individualización. Los sociólogos constatan como hecho sociológico la debilidad de la razón y apuntan hacía la crisis de la racionalidad, la perdida de la comunidad y la soledad del individuo. Lo subjetivo prima sobre lo colectivo en el ámbito de las relaciones sociales. La sociedad del consumo y audiovisual impone el ritmo del presente y el placer inmediato, sin memoria, con la primacía del orden estético. La rentabilidad prima sobre la producción, el corto plazo sobre la previsión a largo, se busca la optimización de la economía de servicio hedonista. 

El alejamiento paulatino de la unión con el territorio, y el fluir impersonal de las ciudades conlleva a la identificación cada vez más estrecha de los individuos no con la realidad de los valores de uso, sino con la de los valores de cambio, lo que relativiza las significaciones positivas y convierte en abstracciones o ideales fuera de moda las responsabilidades sociales y los compromisos históricos de las personas con su devenir sociocultural. Se renuncia a la utopía y emerge la consideración pragmática. 

2.3.
Otro de los elementos que hay que recuperar para el análisis se 
refiere a las nuevas formas de construir socialmente la realidad y la 
adquisición de conocimiento. 

La cultura audiovisual esta condicionando de forma muy importante la forma de construcción social de la realidad. Las tecnologías de la comunicación aceleran el tiempo de los acontecimientos, aceleran la vida. Ese tiempo transforma nuestras formas pensar y de actuar, y revoluciona también el espacio de relación. Nada esta lejos y todo esta cerca. Todo va rápido y la intensidad se vuelve estética. Existen una pluralidad de espacios y de formas de relación presencial y virtual; el espacio de interacción real, el espacio de interacción audiovisual y el espacio de relación virtual donde no hay espacio. Nuestras formas cognitivas sufren variaciones importantes porque se está tornando cada vez más complejo la forma de conocer la realidad; esa forma de conocer transforma nuestra visión a cerca de la realidad. Sartori habla del Homo Videns en la sociedad teledirigida. 

La vida en Internet tiene cada vez más importancia en nuestra sociedad. La cibercultura muestra una variación en la percepción e imagen de la propia realidad respecto de la vida cotidiana, variación en intensidad y cualidad de las relaciones sociales dónde el lazo comunitario y la confianza interpersonal es mucho más débil. Jugando con las letras podemos ver como la “d” se esta desdibujando y se transforma en “t”, como de solidario se pasa a solitario.

2.4.
Riesgo por los procesos de dominación cultural (de valores). Esta 
claro que los países que ejercen el control del proceso económico de globalización incluyen en ese proceso de expansión sus formas culturales e introducen los valores que mejor puedan responder a sus intereses económicos. No es posible producir Coca-Cola sin que uno produzca la forma cultural de adscripción a ese producto.

El relativismo es uno de los valores medulares de la cultura moderna impuesto al planeta en el proceso de globalización. Con el pretexto del multiculturalismo se promueve dicho valor para despojar a las creaciones culturales autóctonas de significado y sentido histórico concreto. Tal relativismo está diseñado para detener la creación que pueda desafiar, criticar y remover el status quo conservador.

Cada vez más se da por sentada la idea de que las diferencias socioculturales están fijadas y determinadas para siempre, por lo que se obliga a cualquier propuesta de cambio social a partir del supuesto de la existencia y el respeto a la desigualdad social y cultural, que debe de ser asumida (de la misma forma que se nos obliga a asumir la monarquía, la iglesia, la legitimidad de la aristocracia o “castas”, o que el sector publico financie la banca privada). La diversidad cultural sustentada en el relativismo axiológico, se convierte de hecho en una forma más de discriminación, racismo y exclusión. Hemos olvidado que los valores culturales contribuyen al mejoramiento humano no cuando se consumen, sino cuando se asumen con relación a la historia social que los genera.

La globalización ha producido a escala internacional la contradicción de la cultura moderna: el cosmopolitismo y la balcanización. Es la invasión planetaria del capitalismo de EEUU y Europa, lo que impone una cultura “internacional”, que no es otra cosa que la cultura particular de las multinacionales, aliñada con el sustrato particular de esta parte del mundo. No se puede negar la capacidad desarrollada por el gran capital para imponer y homogeneizar pero, al mismo tiempo, asimilar y reciclar valores que lo convaliden en sus requerimientos económicos, políticos, jurídicos y culturales.

Cosmopolitización y balcanización, homogeneización y fragmentación son los efectos paradójicos de la globalización cultural. Ellos se presentan como contrarios dialécticos, polos opuestos, que se superponen y complementan para despojar de sentidos territoriales e históricos los valores de la cultura. La cultura del poder con sus producciones, representaciones y referentes afecta considerablemente los procesos socioculturales en curso que buscan salidas alternativas al neoliberalismo. De ahí la dificultad para captar en que medida estamos siendo llevados por la corriente historicosocial de la globalización. 

2.5.
Esta forma teledirigida de construir la realidad plantea importantes 
problemas desde el punto de vista de la democracia, pero esta transformación en las formas de adquisición de nuevos valores y conocimiento lleva también a profundos cambios a los actores fundamentales de socialización: la familia y el sistema educativo. 

En el sistema educativo los alumnos universitarios tienen dificultades para asistir a una clase sin aburrirse y necesitan del elemento lúdico visual para mantener el interés
; ciertos niveles de abstracción resultan insoportables para la mayoría del alumnado. Con ello se limita el pensamiento abstracto y la capacidad para poder relacionar los hechos con sus antecedentes y las fuerzas actuantes, en definitiva la capacidad de critica y el modelo de análisis del materialismo dialéctico se van debilitando.
Mientras se debilita el pensamiento critico se fortalece Internet o la sociedad red, como espacio dónde se construyen relaciones de otro tipo. A la vez se modifican los contenidos de relación entre el núcleo familiar, es más fácil construirse una “personalidad” a través de una pantalla que la relación directa que nos demanda compromiso y responsabilidad. 

Asistimos también a la debilidad de lo social y la experiencia individual de las formas de pensar y de sentir llevan a procesos de desintegración social y descontrol que hacen mermar la presencia social coactiva de valores que todos apelamos. La individualización de la sociedad dificulta la implantación efectiva de valores que son sociales; igualdad, solidaridad etc. La diversidad
, la pluralidad de las formas de vivir y de actuar ponen, en parte, en crisis la articulación de lo común. La identidad colectiva cede ante la identidad individual.

3.
Consecuencias actuales del ataque ideológico

A la vista de la paralización de las clases populares ante la crisis actual, y del escaso debate “desde las ideas” de verdaderas alternativas de cambio, no podemos seguir ignorando que ha existido un verdadero ataque ideológico, diseñado y planificado durante décadas desde los centros del poder económico
. La ofensiva neoliberal ha ido provocando que sus consecuencias destructoras sean cada vez más severas y evidentes, por lo que las clases dominantes han tenido que multiplicar y afinar los mecanismos de asimilación y alienación para que los sectores obreros y populares admitamos tal y como está esta situación y creamos que no existen alternativas. Algunos de esos mecanismos de asimilación y alienación son la concentración y el control de los Mass Media, la homogeneización del sistema educativo (Plan Bolonia) y la manipulación histórica. Pero hay más, por ejemplo: el consumismo, el individualismo, la mentalidad mercantilista, la manipulación lingüística, la apropiación de términos y símbolos que históricamente han pertenecido a la izquierda… Mediante la utilización de todos ellos, las clases dominantes pretenden destruir toda crítica, y divulgan ideas que tienen como objetivo final construir una realidad virtual que oculte la represión y la explotación. En definitiva necesitan personas y sociedades que tengan como ideología el Neoliberalismo.

Por ello mediante este ataque ideológico, el Capitalismo ha ido homogeneizando las sociedades y las personas. Para él es imprescindible formar-crear personas y sociedades que interioricen y divulguen la ideología construida a la medida de sus intereses, por lo que necesita sustituir el concepto de Identidad (colectivo) por el de Personalidad (individual), lo que solo pueden conseguir a través de una profunda manipulación cultural y psíquico-afectiva. De esa forma, desde el punto de vista del Capitalismo, los diferentes pueblos, culturas, cosmovisiones y civilizaciones, las relaciones existentes de las personas entre sí o con la Madre Tierra, la diversidad cultural, al fin y al cabo no son más que una realidad incómoda que hay que hacer desaparecer, ya que obstaculizan su lógica (la explotación) y su finalidad principal (la acumulación de la riqueza).

La homogeneización de los referentes teóricos, prácticos y valorativos de nuestro actuar cotidiano afianza el dominio de una minoría, cada vez menor, que proyecta un tipo de orden global en detrimento de cualquier otro tipo de proyecto de universalidad concreta que convoque la realización integral de la vida humana. Al homogeneizarse los significados, los sentidos y los deseos, se cierran las puertas a la creación, a la critica y al actuar humano y se abren, en su lugar, las salidas hacia el escepticismo, la apatía y la inseguridad letal. 

Tras ser “socializado” los valores imperantes consiguen que el ser humano sea sistemáticamente desposeído de su humanidad. De su humanidad posible sólo quedan ecos, destellos, las astillas que a pesar de todo se escapan de la dictadura capitalista. La socialización es como una bala moderna que no simplemente atraviesan la carne de la víctima sino que explotan dentro de ella en miles de diferentes fragmentos Es el poder capitalista que estalla dentro de nosotros, que penetra nuestra personalidad, que garantiza nuestra participación inevitable en la reproducción del sistema. Así explotador y explotado, vampiro y vampirizado, acaban manteniendo una relación de dependencia que ronda lo morboso, como tan bien ha sabido entender la literatura y la cinematografía. El vampirizado obra la transformación: aristocracia obrera; clase media con “chica” inmigrante miserablemente remunerada; probos funcionarios y pensionistas “inversores” de Bolsa; trabajador revendedor de piso engrasando la máquina especulativa; obrero de barriada convertido en el más ruidoso racista; sindicatos en los consejos de administración de Fondos y Planes de Pensiones, cuyo objetivo es la máxima rentabilidad se obtenga de donde se obtenga; y todos repitiendo machaconamente, como exaltación de libertad, “cada uno con su dinero hace y va donde quiere”. 

Toda esta “libertad” tiene como escenario el mercado.

CAP. 3º: LA LIBERTAD DEL MERCADO: ALINEACIÓN Y CONSUMO

“Partiendo de la nada

hemos alcanzado las más altas cimas de la miseria”

(Groucho Marx)

Visto desde la teoría neoliberal, los seres humanos no tienen necesidades propias y delimitadas, sino solamente propensiones a consumir, inclinaciones psicológicas que originan sus demandas. Se desenvuelven en una naturaleza que no es más que un objeto de calculo. Con ello la realidad se desvanece y el sujeto humano, así concebido y diseñado, se transforma en un conjunto de circuitos neuronales manipulables para crearle sucesivos impulsos de consumo-insatisfacción-consumo, en una espiral sin final. 

En el mercado el “todo vale” es el valor supremo, es el criterio de valoración por excelencia que establece un nexo de dependencia absoluta entre la conducta humana y los significados que se emiten de acuerdo al consumo. Los actos de bondad, creación y utilidad están subordinados a criterios de productividad, eficiencia y competencia, los cuales también están libres de cualquier vinculo real y dependen de la posibilidad de realización del mercado total. 

1.
La eficiencia, la productividad y la competencia se erigen en valores 
absolutos de la sociedad capitalista y sobre ella se conforman los distintos sistemas de valores que se muestran y venden empaquetados. Sin embargo detrás de dichos valores se esconde el significado y la verdadera esencia del capitalismo: la maximización de la tasa de beneficios. Ser más competitivo solo se consigue aumentando la productividad, y esta no es otra cosa que la relación que existe entre un producto y los costes necesarios para desarrollarlo y ponerlo en el mercado. Por tanto se es más competitivo cuanto menos nos cueste elaborar el producto; bajar costes se consigue disminuyendo los precios de las materias primas que lo componen (explotando-expoliando a los paises productores de materias primas), disminuyendo el coste de la mano de obra (sustituyendo las personas por maquinas y con un mercado laboral precario donde la mano de obra es de usar y tirar, según las necesidades de las empresas), no valorando el medio ambiente y su deterioro en los procesos de producción y transporte; y no pagando la contribución social para el mantenimiento de la infraestructura que sostiene a la producción (bajada progresiva del impuesto de sociedades y de las rentas de capital, disminución de las cotizaciones sociales, economía sumergida, bolsas de fraude fiscal toleradas, etc.)

Las medidas estrella puesta en marcha desde 2009 para “reducir la crisis”, el “gran pacto de Estado” entre gobiernos y empresarios que ha culminado con la gran reforma laboral de 2012 (que pasará a la memoria colectiva de los trabajadores), no es otra que disminuir el costo de producción al mínimo posible (aumento de la productividad), centrada en la reducción abrupta del coste salarial (EREs, despidos, congelación salarial, etc.), y de las cotizaciones sociales (retraso de la edad de jubilación, contratos sin derechos sociales para menores de 35 años, etc.) Y vistos los resultados no podemos más que afirmar que es verdaderamente asombroso el éxito del neoliberalismo sobre el sentido común de las personas, que no perciben conscientemente el ataque de clase (hay quien sigue pensando que son medidas malas pero necesarias para no vernos como “los pobres de Grecia” , y que apoyando todos el hombro saldremos y después todo volvera a ser igual que antes de 2008), no existe _ de forma generalizada_  conciencia de que se está avanzando a gran velocidad y sin retorno al feudalismo industrial. hemos hecho referencia. 

Los efectos de esta “flexibilización del mercado laboral” se manifiestan en un deterioro creciente del empleo en los paises desarrollados y, como consecuencia de este, en un aumento del miedo, no soloamente entre los trabajadores de baja cualificación, sino también entre los trabajadores técnicos y más altamente cualificados a perder su posición, lo que lleva a una renuncia paulatina de sus derechos económicos (disminuciones de salarios, aumento del tiempo trabajado, realización de funciones de nivel mas alto al contratado, etc.)

Partiendo del hecho de que la teoría económica neoliberal despoja a la eficiencia, a la productividad y a la competencia de todo vinculo con la realidad, para reducirlas a significados abstractos de aplicación dogmática, se puede ver la profunda irracionalidad de un orden que se presenta bajo los signos de “perfección, totalidad y racionalidad”. Este fenómeno expresa lo que Hinkelammert
 llama “irracionalidad de lo racional”, sobre ello apunta: Al reducir la racionalidad a la rentabilidad (eficiencia y productividad) el sistema económico actual se transforma en irracional. Desata procesos estructurales que no puede controlar (crisis cíclicas) a partir de los parámetros de racionalidad que ha escogido. La exclusión de un numero cada vez mayor de personas del sistema económico, la destrucción de las bases naturales de la vida, la distorsión de todas las relaciones sociales y, por consiguiente de las relaciones mercantiles mismas, son el resultado de esta reducción de la racionalidad a la rentabilidad”. 

Las leyes de mercado del capitalismo destruyen la propia sociedad y su entorno natural. Al absolutizar estas leyes por medio del automatismo del mercado (en este memento se cree en el papel fundamental de la banca, y se le destina todo el dinero publico necesario para que por medio de su automatismo regenere la economía) estas tendencias destructoras son incontrolables y se convierten en una amenaza para la propia supervivencia humana (desnutrición, deterioro medioambiental, propagación de enfermedades, etc.)

2.
Si la alienación por la producción se daba, según Marx, hacia el obrero 
porque este no se sentía identificado con los productos que producía; es decir que en definitiva este usaba todo el tiempo de la aplicación de su fuerza de trabajo para el diseño realizado por otros, en un gran engranaje del que era solamente una parte del todo también el burgués está alienado hacia un producto que no puede identificar, por mucho que lo haya diseñado o anteriormente trabajado
. 

En las formas de producción actual, tampoco puede proyectar en el producto su identidad, entre otras muchas razones porque el pensamiento único está desarrollando una disolución de las identidades.

En este punto hay que retomar conciencia del concepto VALOR. El valor de cambio es el valor determinado por el mercado para una mercancía, mientras que el valor de uso, como su propio nombre indica, es la utilidad que tiene esa mercancía comprada para satisfacer una necesidad, ante esto ¿qué diferencia hay entre valor y precio? El valor de un producto es algo intrínseco a su naturaleza y viene determinado por la suma de varios factores: la cantidad de tiempo de trabajo socialmente necesario para producir esa mercancía, la depreciación de la naturaleza acaecida en esa producción y en su posterior transporte, que será mayor cuanto menos irremplazable sea el consumo de la naturaleza (medio ambiente), mientras que el precio es la plasmación monetaria del valor de cambio según la relación en un espacio y tiempo dado entre la oferta y de la demanda de ese producto (la mayoría de las veces desligado del verdadero valor) 

Pues bien, la alienación es el paso universal del valor real asociado al producto al valor de cambio, es decir, el paso por el que la persona olvida tanto el valor real de producción, a la vez que también suele olvidar de el valor de utilización real y material de las cosas producidas por ella y por la comunidad, y se pierde imaginando la realidad como un infinito mercado en el que ella misma es una mercancía cuyo origen y valor desconoce pero condenada a comprarse y venderse por un precio siempre variable e incierto. La persona alienada es así absorbida por el valor de cambio, desintegrándose como ser consciente de sus facultades creativas y transmutándose en cosa que no sólo vive para consumir, sino que a su vez es consumida para que viva el mercado. Se transforma en una mercancía inserta en una vorágine acelerada de sucesivas e imparables crisis de compra-venta. Uno de los momentos en los que el consumismo muestra su naturaleza alienada y alienante, obsesiva y compulsivamente desarrollada 
 y por ello fuera de nuestro nivel consciente, es en el proceso ascendente que concluye en el clímax psicológico de compra-venta, en donde el precio invisible que el mercado capitalista pone a cada mercancía-persona anula trágicamente el valor de la persona emancipada. 

La persona al no estar identificada con los productos que consume compulsivamente _ estos no le transfieren ni satisfacción, ni poder, más allá del propio momento de la adquisición_ hará de la colección de objetos y o de elementos potenciales de poder su propia lucha para superar su contradicción. La contradicción que le supone una frustración insalvable en búsqueda de más y más riquezas (productos) hasta explotarse a sí mismo y a los demás. 

La historia nos dice que la burguesía en sus diferentes formas y fases históricas ha actuado de distintas maneras, pero siempre aspirando a mayores cotas de poder en un intento de adueñarse de la producción y de las vidas de los que se situaban en clases inferiores. No cuestionamos la veracidad o el hecho de que el ser humano, desde que el modelo social patriarcal ha imperado, aspira a lo antes citado. La cuestión es el por qué, y el cómo ha llegado a ser y A POTENCIAR lo que es. 

A partir de la industrialización de los países hoy enriquecidos, y una posterior expansión, la alienación productiva hacia los trabajadores, bien sean agrarios o del medio urbano (industrial, construcción, servicios…) ha aumentado. Estos producen muchísimo más que antes, tienen más cosas que antes, se mueven a velocidades mayores, dominando el espacio y el tiempo, y no encuentran la genuina felicidad, en ninguno de estos hechos. 

La identificación cada vez mas estrecha de las personas no con la realidad de los valores de uso, sino con la de los valores de cambio, relativiza las significaciones positivas y convierte en abstracciones o ideales fuera de moda las responsabilidades sociales y los compromisos históricos de las distintas de las distintas generaciones con nuestro devenir sociocultural.

En nombre de la absoluta certeza y veracidad del conocimiento (conocimiento creado y propagado por la ideología-ideas-valores del sistema) se descontextualizan los referentes históricos y culturales, se desconstruyen las identidades y se homogeneizan los patrones de conducta y valoración. Esta homogeneizacion, resultado del “acatamiento absoluto de la verdad” se disfraza axiologicamente para hacernos creer que asistimos hoy, por fin, a una verdadera pluralidad de racionalidades, interpretaciones, acciones y estilos de vida.

La mecánica del mercado global y su esencia dominadora y excluyente son contrarias, por naturaleza, a la promoción de la diversidad expresiva, cognoscitiva y valorativa. Aunque el desborde del mundo de las mercancías, el mercado, cree la falsa imagen de una pluralidad incondicionada, lo que realmente existe es una homogeneizacion de los actos de expresión, conocimiento y valoración oculta bajo la variedad de mercancías que supera ampliamente nuestra capacidad de consumo. La variedad nunca será la contraparte dialéctica de la homogeneizacion que justifica y afirma un modelo de universalidad impuesto como criterio absoluto de general acatamiento.

En Euskal Herria, más del 60% de la población reside en las redes urbanas de las capitales, siendo desarrollada la actividad principal en cuanto a la tasa de ocupación (y explotación) en el sector terciario, que representa más del 60% del empleo, más concretamente el subsector de comercio y consumo. Este sector no puede estar identificado con la producción de lo que ofrece, productos con los que jamás se identificaran las personas que los comercializan, como no se identificaran con el beneficio de las transacciones comerciales, que serán absorbidos por unos “jefes” sin rostro, multinacionales, franquicias, accionistas. En definitiva todas estas personas trabajadoras no se pueden sentir identificadas ni con las horas de reproducción de su fuerza de trabajo, ni jamás con lo que consuman. En el nuevo diseño de Identidad Corporativa el capital está trabajando para conseguir esa identificación, como medio de aumentar la productividad, y en definitiva el plusvalor, de unos trabajadores que actúen convencidos de que “son la empresa”.

3.
Otra característica actual es la superproducción de elementos 
diseñados no de acuerdo a necesidades de la población, sino para amortizar tecnologías de guerra y poder que se han quedado obsoletas (microondas, móviles, Internet, reproductores digitales, GPS, etc.) Esta supercapacidad de producción de elementos no previamente demandados necesita una manipulación de la sensación de necesidad (propaganda, manipulación psicoafectiva, sensorial etc.), de falsa expectativa de capacidad de compra (ruptura de la relación dinero-valor a través de tarjetas de pago, crédito generalizado etc.), en definitiva necesita una demanda muy superior al de las épocas anteriores, que permita vender el producto antes de que quede obsoleto en los propios almacenes, hecho que cada vez acontece en menores plazos de tiempo (la vida-moda de un producto se hace cada vez más efímera), La rotación del capital es tan rápida, que ningún producto tiene garantizado su valor por un tiempo medio, ante lo que la incitación al consumo se hace compulsiva, marcada por fechas de calendario que se suceden unas a otras sin pausa. Este modelo se va extendiendo desde un centro potente en poder adquisitivo hasta la periferia mas explotada que repite el ritual en el que solo van cambiando los elementos consumidos que se van haciendo más productos-basura, pero lo importante no es la calidad real, ni el valor del producto, es el poder sucedáneo que otorga el cumplimiento del ritual consumista. 

La población (incluida toda la clase trabajadora) ha perdido todo referente sobre el VALOR de los productos que consume (en mayor o menor grado), ha perdido toda capacidad crítica a la hora de seleccionar criterios de consumo, ha perdido el equilibrio vital del trabajo para sobrevivir. ¡Y como no! con la pequeña colaboración del sistema (entorno humanizado, poder mediático…) esta población consume, consume y consume hasta saciar el equilibrio insaciable que jamás encontrará, porque no tiene ni idea de lo que cuesta a los explotados de la periferia del sistema, que trabajan en cuasi-esclavitud, de fabricar lo que consume y lo consumido no tiene ningún referente identitario, como es evidente. Se crean así mismo unas relaciones que pivotan en torno al consumo que hacen del propio entorno espacial y relacional un producto de la alienación y en definitiva otro factor alienante más.

El consumo, como la producción, es por tanto otra pieza clave para entender la alienación del ser humano. ¿De las 24 horas diarias cuantas somos nosotros? o ¿Cuantas no dedicamos a producir para otros y a consumir para el enriquecimiento de otros y a su vez el empobrecimiento de todos? Un amigo comentaba que solo nos quedan la rabia y los sueños. Pero si tenemos en cuenta que la rabia, como el miedo, son elementos clave en la comercialización y que nuestros sueños proporcionan el sustrato del marketing, reconoceremos que ambos están siendo manipulados; por lo que muy posiblemente como intimo y propio nos queda menos de lo que creemos. 

El consumo satisface una parte de nuestra vida y fragua la otra. Una la del consumo básico y necesario para la vida diaria y la otra la de disfrazar una imagen exterior/interior asentada en una proyección de imagen de privilegio – poder, con relación a la percepción del entorno alienante. Así, como los actores del teatro griego proyectaban su papel a través de la mascara, denominada PERSONA, se nos incita a formar y cultivar nuestra “personalidad”, a través del mercado, y de su diseño previo. De este modo tratamos de proyectar una imagen de nuestra persona acorde con los fiases o modas que el sistema nos envía, en una amplia gama de variedades, entre las que se encuentra la propia moda “alternativa o contestataria”. Lo más alternativo y plural nos llega la mayoría de las veces en clave de “rebeldía y diferencia” concienzudamente planificadas por las grandes marcas multinacionales, siempre dentro del comportamiento dócil hacia el sistema. Todos, cada vez mas inconscientemente, vamos exhibiendo un pretendido estatus, a través de claves de consumo, asociadas a la proyección de imagen. Con un pensamiento fetichista se nos ha hecho creer que la imagen trae consigo (por el solo hecho de exhibirla) un privilegio que a su vez aporta poder social. 

4. 
A todo esto se ha unido la mercantilización del ocio. Para potenciar 
toda 
la estrategia consumista explicada en los puntos anteriores se ha ido impulsando en Euskal Herria (primero en Iparralde, trasladándose después, a principios de los años 90, a Hegoalde) un nuevo urbanismo comercial con integración de las actividades de ocio más populares a través de la construcción de las Grandes Superficies Comerciales y de Ocio. Ello no solo está provocando la construcción de nuevas infraestructuras o el incremento del uso del vehículo privado, sino el debilitamiento de la vida comercial y, la pérdida de vida social de nuestros pueblos y barrios, como consecuencia de la cada vez más la estrecha unión de los hábitos de consumo con el ocio, ofertado todo ello en el mismo espacio.

En este contexto nuestro ocio se desarrolla como un componente más dentro de la sociedad de consumo, incluso el acto consumista se reviste de ocio, consumimos la oferta diversificada, cambiamos de actividad de forma fluida y disminuyen los condicionamientos sociales del ocio. 

La percepción virtual de clase se relaciona mas con el disfrute del ocio y del consumismo que con nuestra relación con el sistema productivo.

5.
El impulso del consumismo no se hubiera podido realizar sin desarrollar 
el crédito, es decir sin previamente desligar el consumo de la propia necesidad y capacidad de gasto de las personas. 

En principio a través de la manipulación socioafectiva se trata de crear la necesidad de un consumo no especificado (“consumir por consumir”) que se satisface a corto plazo con cualquier acto de compra. Por medio de una serie de acciones y actitudes que generan frustraciones generalizadas (individualismo, insolidaridad social, desarraigo, y un largo etcétera) y de explotar los miedos, la inseguridad y el ego, el vacío interior está garantizado y las personas buscarán llenar ese vacío (que no suele ser reconocido) con el acto que según todos los medios de comunicación le va a ayudar a sentirse bien: el acto de compra. Cuando este vacío es ya una realidad en las sociedades avanzadas, cuando nos movemos entre personas-masa, igualadas ante el consumo dictado por las multinacionales, éstas pasan a la segunda fase, desligar el consumo del nivel de renta.

Un principio económico es que el consumo está limitado por el nivel de renta. Pero los que lo impulsan hacen creer a la gente que cualquier nivel de consumo se puede satisfacer sea cual sea tu renta; solo hay que endeudarse, con lo cual necesidades futuras de consumo se condicionan al consumir hoy (solo el aquí y ahora interesa). El recurso al endeudamiento permite elevar la renta disponible actual, pero reduce la futura ya que no solo habrá que devolver el capital actual sino también los intereses. 

En la teoría económica el recurso al endeudamiento tiene un limite así podemos ver el miedo del sector publico al endeudamiento, el Pacto de Estabilidad de la UE tiene todo el conjunto de deuda viva al 60% del PIB del conjunto. Esto para una persona significaría que sus deudas globales (hipoteca, prestamos personales, etc.) nunca deberían de superar el 60% de sus ingresos anuales
. 

La no limitación del endeudamiento deja de ser un elemento de satisfacción (consumir hoy sin esperar a mañana) para convertirse en una cadena de sumisión al sistema económico, ya que el pago del crédito empuja a aceptar condiciones laborales cada vez más precarias y a una sumisión creciente que es el verdadero freno al cambio social.

6.
Para atender este nuevo diseño de las necesidades de consumo ha sido 
necesario el desarrollo del sector servicios. En el desarrollo de este sector debemos de recordar el hecho de que en el sector servicios el valor añadido, en su mayor parte gira en torno al factor humano, con lo que se ha conferido una especial relevancia a las ciencias sociales y en especial a la psicología, sobre todo en las áreas de las construcciones mentales, de los factores que influyen en la percepción, y en el desarrollo de la manipulación sensorial 

Todo ello ha revolucionado la biblioteca empresarial y han proliferado numerosos estudios sobre las nuevas formas organizacionales y de gestión basadas en la centralidad de las personas en la organización, resaltando la necesidad de identificación de las personas en el proyecto, y desarrollando una cultura virtual de participación, dentro de un individualismo creciente.

Nos encontramos con una sociedad en rápida evolución estructural hacia los servicios de consumo de alta rotación, sobre todo a partir de 1980, en la que sus componentes colectivos tienen grandes dificultades para reconocerse en toda su realidad “de clase”, de situación y características comunes o compartidas de cara a estos procesos productivos, reproductivos y sociales, con las consiguientes dificultades para organizarse coherentemente en estos momentos de crisis.
Se observa que el mundo laboral sufre el cambio que se está dando en todos los ámbitos de la vida social; han desaparecido los esquemas absolutos y los discursos se fragmentan y se individualizan. El mundo laboral se está convirtiendo en un mundo de individuos; la desaparición de los discursos globales relacionados con la igualdad y los derechos de los trabajadores han tenido un efecto sobre los discursos de las personas vinculadas al mundo laboral. Fundamentalmente se evita el termino trabajador, y se sustituye por el de ciudadanos que trabajan o están en desempleo, y se habla de experiencias y situaciones personales. La ausencia de auto-reconocimiento de este proletariado metropolitano (en general), no permite, o dificulta en extremo, el desarrollo de iniciativas en contra del sistema.

Desde el poder y sus medios de transmisión se apela a los derechos individuales, sobre todo derechos de los consumidores, y ese hecho se convierte en el elemento central del discurso de la resistencia para el cambio. La inercia; que se refleja en un cierto conformismo y en una cierta impotencia a la hora de creer en posibilidades de cambio. Existe una solidaridad con respecto a los que están excluidos del ámbito laboral y del de consumo, pero esa solidaridad tiene grandes dosis de estética.

Por otro lado, la pertenencia de Euskal Herria al reducido grupo de países que están construyendo su consumo, su riqueza, su estructura productiva y social, y en general su modelo de desarrollo y de sostenibilidad sobre la espalda de la mayor parte de los demás países, pueblos y ecosistemas “periféricos”, puede determinar una resistencia a reconocer objetivamente el propio papel, función, situación (y también responsabilidad objetiva) en el conjunto de una maquinaria capitalista ya definitivamente globalizada.

Nekane Jurado 

� Harol R. Kerbo. “Estratificación Social y Desigualdad.” (2004) 


� Un paradigma es una imagen básica del objeto de una ciencia. Sirve para definir que es lo que debe de estudiarse, que cuestiones deben de plantearse, como deben formularse y que reglas deben seguirse para interpretar las respuestas obtenidas. Desde el trabajo pionero de Kuhn (1962), toda una serie de trabajos han venido demostrando la relación entre la ideología de una sociedad y sus paradigmas tanto en las ciencias físicas como sociales.


� Ver la aportación: Filosofía de las ciencias y el cambio de racionalidad (valores): las perspectivas para el conocimiento científico en la contemporaneidad  (presentada por Nekane Jurado)





� Este punto se trata de forma específica en el capítulo XXX


� Dar dinero publico a la banca, subvencionar los EREs a los empresarios es necesario y bueno porque así volverán a poner en marcha su maquina de acumulación de capital y darnos a los trabajadores parte de ese dinero (con intereses, o a cambio de pésimas condiciones laborales). 


� Xabier Barandiaran Irastorza, Profesor de Sociología, Opinión pública y Análisis Estratégico del Entorno de la Universidad de Deusto. “Estudio sobre el envejecimiento de la población vasca y sus consecuencias económicas y sociales desde el punto de vista de la transformación de valores: la sociedad fragmentada”


� La dinámica del mercado total y su esencia denominadora y excluyente son contrarias, por naturaleza, a la promoción de la diversidad expresiva, cognoscitiva y valorativa. El mercado  crea la falsa imagen de una pluralidad incondicionada cuando lo que realmente existe es una homogeneización de los actos de expresión, conocimiento y valoración. 


� Ver borrador aprtación de Nekane Jurado: Valores y luchas de clase


� Franz J. Hinkelammert, Crítica de la razón utópica. 


� Este punto sobre la alineación es deudor de la aportación de Xabier Zabala (Bixintxo), y de Iñaki Gil de San Vicente.


� Pierre Fedida: "Compulsión: noción que hace referencia a la conducta de un sujeto que se siente impulsado por una  fuerza exterior, a pensar cierta idea o a ejecutar cierta acción, a riesgo de sentir una intensa angustia si aquello no fuera realizado". En "Diccionario de Psicoanálisis". Alianza Editorial, Madrid 1979. Berbabé Tierno: "Compulsión: "Comportamiento o acto mental que un individuo siente el impulso de realizar para así poder aliviar la ansiedad y el malestar que le ha producido una obsesión determinada". En : "El psicólogo en casa", Edición Temas de Hoy, Madrid 1997. 


� Y con 24.000 € anuales compramos viviendas de 240.000€, nos endeudamos en el 1.000%
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